Tercer  Domingo del Adviento
GESTANDO LA PAZ 
Recursos para el culto:

· una manta

· una luz (vela o lámpara)

· hojas de papel

· bolígrafos
· un pesebre vacío.
Ambientación:
· Se prepara el ambiente para que esté en penumbra. El pesebre está al frente, justo debajo de la estrella.
· Es el tercer domingo de preparación para recibir al Príncipe de Paz. Anhelamos su presencia en medio de este mundo envuelto en la violencia. El camino ha sido limpiado de aquellas situaciones que no permiten la llegada de la paz, la estrella sigue guiando el camino hacia la paz. Hoy tenemos que dejar preparado el pesebre donde se colocará a la recién nacida paz. Necesitamos dejar que la ternura nos envuelva para darle la bienvenida y acunarla (arrullarla) en nuestros brazos.

<Barbara hier bitte neue Seite beginnen>
Preludio

Llamado a la adoración

No habrá siempre oscuridad ni dolor del que espera en aflicción.
Hace tiempo que esperamos tu paz. ¡Ven Señor!

Hay promesas de esperanza y alegría para los que anhelan un tiempo nuevo.
Hace tiempo que esperamos que nazca la paz.
♪ Canto: Nana del Adviento

Letanía
Si dijera: «Ciertamente las tinieblas me encubrirán», 

aun la noche resplandecerá alrededor de mí. 

Aun las tinieblas no encubren de ti, 

la noche resplandece como el día; 

¡lo mismo te son las tinieblas que la luz!

Tú formaste mis entrañas; 

me hiciste en el vientre de mi madre.

Te alabaré, porque formidables y maravillosas son tus obras; 

estoy maravillado 

y mi alma lo sabe muy bien. 

No fue encubierto de ti mi cuerpo, 

aunque en oculto fui formado 

y entretejido en lo más profundo de la tierra. (Salmo 139:11-15)
Te damos gracias, Dios 

porque no te olvidas de tu pueblo, 

ni de tu iglesia ni del mundo.

Porque aún en medio 

de las sombras de nuestra vida,

nos miras con compasión, 

nos cubres con tus alas 

y nos vienes a visitar.

Mi embrión vieron tus ojos, 

y en tu libro estaban escritas todas aquellas cosas 

que fueron luego formadas, 

sin faltar ni una de ellas. 

¡Cuán preciosos, Dios, me son tus pensamientos! 

¡Cuán grande es la suma de ellos! 

Si los enumero, se multiplican más que la arena. 

Yo despierto y aún estoy contigo. 

De cierto, Dios, harás morir al impío. 

¡Apartaos, pues, de mí, hombres sanguinarios! 

Blasfemias dicen ellos contra ti; 

tus enemigos toman en vano tu nombre. 

¿No odio, Señor, a los que te aborrecen, 

y me enardezco contra tus enemigos? 

Los aborrezco por completo, 

los tengo por enemigos. 

Examíname, Dios, y conoce mi corazón; 

pruébame y conoce mis pensamientos. (Salmo 139:16-23)
Confesión

Oh Dios de paz, 

tú que nos conoces antes que fuésemos formados en el vientre de nuestra madre, 

perdónanos cuando nos quedamos solo en las intenciones y no nos comprometemos en acciones concretas en favor de la paz y la justicia.

¡Que nuestras acciones y voces promuevan siempre la paz!

Oh Dios de justicia, 
tú que juzgas con misericordia a nuestra humanidad, 
perdónanos cuando permitimos que tu imagen sea desfigurada al permanecer pasivos delante de tanta violencia y exclusión.

¡Que nuestras acciones y voces promuevan siempre la paz!

Oh Dios de amor, 
tu que nos creaste con el propósito de ser una gran familia, 
perdónanos nuestra incapacidad de reconciliarnos con nuestros semejantes tanto con nuestros seres más queridos como con nuestros enemigos.

¡Que nuestras acciones y voces promuevan siempre la paz!

Oh Dios de gracia, 
tu que nos diste el don de la palabra para que sea instrumento de transformación, perdónanos las veces que hemos hablado precipitadamente, sin pensar en las consecuencias, o nos callamos por miedo o indiferencia.

¡Que nuestras acciones y voces promuevan siempre la paz!

Dios de vida, 
tú nos has colocado en la tierra para cuidarla y velar por su bienestar,
perdónanos cuando no hemos sido capaces de cuidar a tu mundo, de proteger la naturaleza, la casa que nos diste: el hogar de nuestros antepasados y descendientes. Ayúdanos a promover la vida y buscar la paz.

¡Que nuestras acciones y voces promuevan siempre la paz!

Seguridad de perdón

Juan 14:27
La paz os dejo, mi paz os doy; 
yo no os la doy como el mundo la da. 
No se turbe vuestro corazón ni tenga miedo.

♪ Canto: Mi paz les dejo 
Lectura del Antiguo Testamento 
(Dos personas entran: una mujer que va a leer las Escrituras, trae la Biblia en sus brazos y sobre una manta y otra trae la luz.)

Isaías 9:1-7

Mas no habrá siempre oscuridad para la que está ahora en angustia, tal como la aflicción que le vino en el tiempo en que livianamente tocaron la primera vez a la tierra de Zabulón y a la tierra de Neftalí; pues al fin llenará de gloria el camino del mar, de aquel lado del Jordán, en Galilea de los gentiles. 

El pueblo que andaba en tinieblas vio gran luz; a los que moraban en tierra de sombra de muerte, luz resplandeció sobre ellos. 

Multiplicaste la gente y aumentaste la alegría. Se alegrarán delante de ti como se alegran en la siega, como se gozan al repartirse un botín. 

Porque tú quebraste su pesado yugo, la vara de su hombro y el cetro de su opresor, como en el día de Madián.

Porque todo calzado que lleva el guerrero en el tumulto de la batalla y todo manto revolcado en sangre, serán quemados, serán pasto del fuego.

Porque un niño nos ha nacido, hijo nos ha sido dado, y el principado sobre su hombro. Se llamará su nombre "Admirable consejero", "Dios fuerte", "Padre eterno", "Príncipe de paz". 

Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán límite sobre el trono de David y sobre su reino, disponiéndolo y confirmándolo en juicio y en justicia desde ahora y para siempre.

El celo del Señor de los ejércitos hará esto. 

Lectura del Evangelio

♪  Canto: ¡Aleluya!

(Todas las luces se encienden.)

Lucas 1:39-45
En aquellos días, levantándose María, fue de prisa a la montaña, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Elisabet. Y aconteció que cuando oyó Elisabet la salutación de María, la criatura saltó en su vientre, y Elisabet, llena del Espíritu Santo, exclamó a gran voz:
Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre. ¿Por qué se me concede esto a mí, que la madre de mi Señor venga a mí? Porque tan pronto como llegó la voz de tu salutación a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. Bienaventurada la que creyó, porque se cumplirá lo que le fue dicho de parte del Señor.

♪  Canto: ¡Aleluya!

Meditación

Oración al Espíritu Santo

Espíritu Santo, que engendraste en el vientre de María al Príncipe de Paz,
en tu pueblo engendra la paz.

♪ Respuesta cantada: ¡Que la paz que nace en nosotros sea paz para el mundo también!  

Espíritu Santo, que hiciste saltar al niño en el vientre de Isabel,
celebra con tu pueblo la paz.

♪ Respuesta cantada: ¡Que la paz que nace en nosotros sea paz para el mundo también! 

Espíritu Santo, que en el principio ordenaste el mundo y le diste forma,
revive en tu pueblo la  paz.

♪ Respuesta cantada: ¡Que la paz que nace en nosotros sea paz para el mundo también! 

Ofertorio

(Se pide a las personas que escriban en una tira de papel su deseo de paz para el mundo, entre las iglesias y en medio de la familia. Se les pide depositarlos en el pesebre mientras se canta “Que todo el tiempo sea tiempo de paz” y después los instrumentos siguen tocando en improvisación.)

♪ Canto: “Que todo el tiempo sea tiempo de paz”

Oración

Señor, a ti ofrecemos los deseos de paz 

nacidos en nuestros corazones. 

Acúnalos en tu seno de amor, 

ayúdanos para que sean realidad 

en las iglesias, en medio de las familias y en el mundo.
Bendición 

(Las personas son invitadas a poner sus manos sobre el vientre como para protegerlo como hacen las gestantes.)

Así como las manos de una mujer 

protegen su criatura en su vientre de las amenazas, peligros y violencia, 

así pueda Dios protegernos en nuestro camino hacia la paz.

♪ Canto: Que nuestro Dios creador
.
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